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			Mi fiera esposa

			Las hermanas McAllen 1

			Moruena Estríngana
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			A mi marido y a mi hijo

		

	
		
			Nota de la autora

			Querido lector:

			Ante ti tienes una historia de época, escrita por una amante de las novelas de regencia. Las primeras historias de romántica que leí fueron de época y me cautivaron por completo. Habré leído casi quinientas de esta temática, aunque siempre me dio miedo lanzarme a escribirlas, pero este año he aprendido a vencer el miedo en más de un sentido en mis libros y este era el mejor momento para darles vida.

			He estado estudiando mucho sobre cómo vivían antiguamente y, seamos sinceros, si en una novela romántica pusiéramos las cosas como eran y las comparáramos a como somos hoy en día, con nuestra forma de vida, no nos gustaría o no lo entenderíamos.

			Nos costaría meternos en la piel de los protagonistas.

			Sin ir más lejos, haciendo referencia a lo «limpios» que eran antes…

			En las novelas queremos que la higiene sea primordial y ya, haciendo eso, estamos cambiando la realidad de cómo eran.

			Partiendo de esa base de lo que sé, lo que he estudiado y lo que yo quiero leer en un libro de época, porque siempre escribo sobre lo que yo quiero leer, esta es una novela de época con las libertades de una autora y lectora de regencia que sabe que la realidad siempre supera a la ficción.

			Disfruta del libro, vívelo y viaja conmigo a esa época tan romántica como desconocida para nosotros. Recuerda abrir tu mente, porque estás a punto de iniciar un viaje en el tiempo, a una época donde la mujer no se valoraba tanto como ahora y el hombre tenía poder sobre ellas. Cosas que pasarán te costarán comprenderlas, pero debo ser lo más fiel a la realidad posible, dentro de las libertades que me he tomado para que las mujeres de hoy en día puedan amar estas novelas.

			Un abrazo muy fuerte. El viaje comienza ya.

		

	
		
			Prólogo

			Inglaterra. Siglo XIX


			Era una noche muy fría, de esas en las que apetecía dormirse junto al fuego encendido de la chimenea, pero Elle estaba nerviosa por si su nueva yegua se adaptaba bien a su nuevo hogar.

			Se puso su gorro de lana para abrigarse, ya que, por culpa de un ataque de piojos en la casa de su padre, su madre les había cortado el pelo a sus tres hijas para acabar de raíz con el problema.

			Su madre era así: no se paraba a pensar en las posibilidades, en mirar las opciones. Siempre atajaba los problemas sin vacilar.

			Cogió una manta de camino y salió al establo.

			Le encantaban los caballos. Montar en ellos y correr por el campo, pero hacía mucho que no lo practicaba, porque había estado enferma.

			Ahora parecía un muerto viviente, por la delgadez extrema que presentaba tras las fiebres que cogió, pero, por suerte, podía contarlo. No como otros.

			Elle sabía que había vuelto a nacer, pero entre el pelo corto y la delgadez extrema daba miedo mirarla.

			Entró en el establo y encendió algunos farolillos.

			Para su familia, que fuera a ver los animales no era algo nuevo. Si veían luz, sabrían que era por ella.

			Solo tenían un par de caballos y la pequeña yegua.

			Su padre era un lord, pero su mala cabeza para los negocios había hecho que su dinero menguara con rapidez. No sabían cuánto más podrían sobrevivir sin tener que vender sus tierras.

			Su madre siempre decía que, cuando se diera el caso, regresarían a Escocia con su familia. Lo que enfadaba mucho a su padre, porque no quería admitir que necesitaba ayuda. Por esa razón, no tenían amistades en las altas esferas de Londres a pesar del título.

			Elle tenía ocho años cuando el padre de su progenitor murió y abandonaron Escocia para vivir una nueva vida cerca de Londres. En un pequeño pueblo, en la hacienda de su abuelo, ya que su padre acababa de heredar el título de lord.

			Era la mayor de sus hermanas y le costó más adaptarse a los cambios. Su hermana Molly solo tenía un añito y Elsie acababa de nacer, por lo que no recordaban nada de su tierra natal.

			En Escocia, su abuela le enseñó muchas cosas a Elle sobre la vida, sobre todo tipo de plantas, como las que podía usar para curar. Despertó su curiosidad por ser algo más que una perfecta esposa y atesoró todos esos conocimientos. Además, aunque ya no estaban en su tierra, quiso seguir aprendiendo y se ocupó de ser ella misma la guía para sus hermanas. Para que pudieran ser algo más que perfectas para el matrimonio y la crianza del hogar y los hijos.

			Esto no era algo que a su padre le hiciera especial ilusión, pero, mientras lo dejaran tranquilo con sus negocios, él podía mirar hacia otro lado y sus hijas, junto a su testaruda mujer, vivir como quisieran.

			Por eso, para Elle era importante cuidar de su nueva yegua, porque le gustaban los animales.

			Entraba ya en el establo, para comprobar el estado de su yegua, cuando escuchó unas toses.

			Asustada, cogió uno de los hierros de forjar y fue hacia donde escuchaba el sonido. Anduvo pisando el frío suelo de madera lleno de paja con cuidado. Estaba muy asustada, pero, desde niña, siempre miraba el peligro de frente. A sus catorce años tenía miedo a infinidad de cosas, pero a todas las miraba a los ojos.

			Dobló la esquina y vio a un joven poco mayor que ella escondido y con la mano llena de sangre en el costado.

			Olvidó sus precauciones y corrió a su lado.

			—¡Está herido! —dijo tocando la mano del extraño.

			Este abrió los ojos y la miró altivo. Era moreno y, a pesar de la poca luz, Elle pudo observar que el azul de sus iris era intenso.

			—No me toque. —Apretó la mandíbula por el dolor.

			—Pues a menos que quiera morir desangrado, le sugiero que me deje evaluar su herida.

			—No eres más que una cría… o un fantasma. No lo sé bien.

			—No soy un fantasma y ahora estese quieto para que pueda ver la herida antes de que llame al doctor.

			Él cogió su mano y la apretó con fuerza.

			—Nada de doctores. Nadie puede saber de esto…, de mí.

			—Bien, pues entonces soy su única opción entre la vida o la muerte.

			El joven apartó las manos y dejó que esa joven, que más parecía una aparición, lo cuidara.

			Elle sabía curar heridas. Acompañaba siempre a la matrona del pueblo y al médico, que era el marido de esta, y entre gruñidos le explicaba todo lo que sabía. A ella y a sus hermanas, que, aunque eran pequeñas, se notaba que tenían la misma curiosidad que la mayor.

			Elle no era la primera vez que tocaba a un hombre. Hacía un tiempo hubo un derrumbe en la mina y tuvieron que ayudar a cuidar a los heridos.

			Apartó las manos del joven y le quitó la ropa cara; se notaba que esa camisa era de buena tela.

			Lo miró cuando sintió una descarga por su contacto, que no sabía de dónde provenía.

			Lo dejó pasar y se centró en la herida.

			La miró y comprobó que era de bala. Todo apuntaba a que la bala seguía dentro.

			—No se mueva. Voy a por mis cosas.

			Elle tenía un viejo maletín médico que le regaló la matrona, con las cosas que su marido no utilizaba.

			Tomó, sin hacer ruido, todo lo que necesitaba y se marchó a cuidar al joven.

			Cuando llegó a su lado, le dio una correa de cuero para que la mordiera.

			—Puedo soportar el dolor —le indicó él ofendido porque pensara que era débil.

			—Como quiera.

			Elle se centró en sacar la bala que había destrozado la carne y en curarlo usando paños limpios. Estaba aterrada por si lo hacía mal y moría, pero no pensaba dejar que el miedo la venciera. Podía hacerlo. Era capaz. Debía creer en ella.

			Consiguió coserlo con éxito y le dijo que se apoyara en ella para ir a un viejo granero que ya no usaban donde poder curarse sin llamar la atención.

			Elle lo cuidó y lo curó sin levantar sospechas, hasta que un día desapareció sin más. Sin un gracias y sin nada que hiciera creer al resto que lo vivido allí no había sido fruto de su imaginación.

			Hasta que un día su padre le preguntó de qué conocía al marqués de Redfield.

			—Yo… No sé…

			—Lo conoces. Ha venido a verme esta mañana y dice que lo ayudaste. Me ha contado que casi le salvaste la vida con tu ayuda, cuando estuvo de paso por el pueblo.

			Elle empezó a pensar a toda prisa y la única persona a la que había ayudado era ese misterioso joven.

			—¿Moreno de ojos azules?

			—Sí, Elle, en agradecimiento ha pedido tu mano en matrimonio.

			Esta se empezó a reír.

			—¿Mi mano en matrimonio? ¿Qué clase de broma es esta?

			—No es una broma, hija. Las condiciones son muy buenas. Serás su esposa, pero seguirás viviendo en casa con nosotros hasta que, o bien muera el duque, o tengas veinticinco años y debas engendrar descendencia…

			—¿Estás hablando en serio?

			Su padre la miró triste y cogió sus manos.

			—Hija, o aceptamos esta oferta, o pronto lo perderemos todo —le confesó—. Te va a dar una dote y con eso podremos vivir. No te pediría que aceptases si no estuviera desesperado. Y volver con la familia de tu madre no es una opción. Antes muerto.

			—Pero yo no quiero casarme…

			—Hija, serás marquesa y un día duquesa. Podrás ser libre para ser quien desees mientras representes el papel que la sociedad quiere. Puedes ser más de lo que serás nunca aquí y tus hermanas tendrán así la posibilidad de conseguir buenos matrimonios.

			Elle notó que los ojos se le llenaban de lágrimas.

			—¿Tengo opción?

			—No, ya he aceptado. La boda será en una semana y luego…, luego todo seguirá igual, hija. Salvo que tendremos la protección de un ducado.

			Elle no podía hablar. No entendía cómo, a cambio de salvar la vida de ese joven, le hacía esto. Tal vez lo veía como algo bueno.

			Esperó hablarlo con él tras la boda, porque sabía que como mujer no tenía más opciones una vez su padre había dado su palabra.

			Otra en su lugar lo consideraría una suerte, pero ella no era como el resto.

			Su marido no se presentó a la boda, anulando cualquier deseo de poder hablar de lo sucedido. Envió a un representante para casarse con ella por poderes y al acabar la ceremonia, donde los invitados casi se contaban con los dedos de una mano, este le entregó una carta del ahora su marido. En ella la informaba de que no sabría nada de él a menos que la necesitara o este muriera.

			Elle se fue a su habitación y se sentó para leer la misiva:

			Querida marquesa de Redfield:

			Espero que, como ahora somos familia, nadie sepa nunca lo que aconteció en dichos establos. Nunca nadie puede saber lo que sucedió.

			Por el precio de su silencio, además de para agradecerle el haberme salvado la vida, la ato a mí en matrimonio para que nunca le falte de nada.

			Nos volveremos a encontrar, pero, hasta entonces, use su nuevo título como mejor le parezca.

			Atentamente, Grayson.

			Elle supo que, si alguien se casaba con otra persona para comprar su silencio, sería porque lo que pasó esa noche no era nada bueno y que su ahora marido prefería un matrimonio de conveniencia a que pusiera en riesgo su nombre. También supo que no pensaba dejar que su vida cambiara, pero estaría lista para cuando llegara el momento de enfrentarse a sus obligaciones o a su marido.

			Grayson ignoraba que se había casado con una mujer fuerte y luchadora que no pensaba doblegarse ante nadie, y menos a su marido, a quien, tras lo descubierto, ahora temía. Solo algo muy turbio podía ocultarse tras todo eso.

			Si al menos supiera algo de él, algo que le hiciera comprender al hombre, todo sería distinto, pero el tiempo corrió más rápido que sus misivas.

		

	
		
			Capítulo 1

			Diez años más tarde

			Elle

			—Hija, hay una carta de tu marido.

			Miro a mi madre. Tras ella hay un lacayo que espera a entregarme la misiva.

			—Espero que sea para informarme de que ha muerto —rumio entre dientes haciendo que mis hermanas, que andan cerca, emitan unas pequeñas risas.

			No es un secreto para mi familia que odio a mi esposo. A ese ser insensible que en diez años nunca se ha acordado de escribirme para preguntar algo tan simple que cómo estoy.

			Al principio de casarnos, lo odié por obligarme a ello, pero con cada carta que no llegaba, fue afectándome su frialdad. Me hizo darme cuenta de que estaba desposada con un hombre horrible y eso acrecentó mi odio y mi creencia de que esa noche, pasara lo que sucediera, él estaba implicado.

			Solo le agradezco el dinero que mandó a mi padre tras nuestro casamiento y que duró poco en manos de mi progenitor.

			Desde entonces, tanto mis hermanas como yo decidimos arrimar el hombro para luchar por nuestra familia.

			No han sido unos años fáciles, en los que hemos salido adelante solos. Que ahora me escriba ese insensible que se casó conmigo para silenciarme solo puede darme escalofríos.

			Y sí, tengo miedo de él, pero el miedo lo miro de frente. Incluso temblando y sin aliento, no dejo que me domine. No lo haré con mi marido.

			Yo no deseo la muerte a nadie. De hecho, he ayudado a traer vidas al mundo y a salvarlas, pero a mi marido sí le deseo el peor de los destinos. Al fin y al cabo, el mundo se libraría de una escoria como esa. Hago un bien a la humanidad.

			Ya me he convencido de que nada bueno habrá en él.

			Me limpio las manos y dejo a mis hermanas preparando solas la tarta de manzana para nuestra querida vecina, que ha tenido a su sexto bebé y queremos felicitarla de esta forma.

			Me acerco al lacayo y alza la mirada. Es más bajito que yo. Mido uno setenta, por lo que soy una mujer alta. No como mis hermanas, que miden un metro sesenta.

			Leo la carta tras romper el sello de lacre y, cuando reconozco su perfecta letra, antes de leer nada exclamo sin poder evitarlo:

			—¡Maldición! ¡Sigue vivo el desgraciado!

			—¡Su excelencia!

			El lacayo se santigua. Mi madre pone los ojos en blanco y mi padre se pone rojo de vergüenza, pero no dice nada. Nunca dice nada.

			—Era una broma. Me alegro mucho de que siga vivo… mi esposo.

			Mi madre niega con la cabeza y leo la misiva.

			Mi madre dice que soy igual que mi abuela, que era fuerte y brava y mi abuelo nunca pudo con ella. Claro que tampoco lo intentó, porque la amaba tal como era. Era su guerrera. Aunque quien más se parece físicamente a ella es mi hermana pequeña, Elsie, por su pelo negro.

			El mío es cobrizo como el fuego. Como el de mi madre y mi abuelo.

			Mi padre es rubio y Molly, mi otra hermana, tiene el pelo como él.

			Leo la carta y me va entrando un miedo atroz ante lo que dice, por lo que se espera de mí y por todos los nuevos cambios que llegarán a mi vida.

			Noto que me tiembla la mano y, tras leerla, se la entrego a mi padre para correr hasta los establos a continuación.

			Ensillo mi yegua y salgo a la carrera deseando que todo esto no sea más que una pesadilla. Solo quiero despertar de este horrible sueño que empezó el día que me pudo más el corazón que la razón.

			 

			Grayson

			 

			—¿Y no hubiera sido mejor hacer ir a tu esposa al entierro de tu padre y no citarla un año después de su muerte?

			—No —respondo a mi mejor amigo, lord Middelton.

			Sonríe y da un trago a su copa. Estamos en White’s, nuestro club para caballeros de Londres. Acabamos de llegar a la ciudad y, como casi siempre, pasamos más tiempo aquí que en nuestras casas.

			Me aflojo la corbata mientras pienso en cómo ha cambiado mi vida en poco tiempo.

			Una vida que no pedí.

			No nací destinado a ser duque.

			Mi padre era el pequeño de cuatro hermanos. Estos tenían familia, pero, tras años de matrimonios y de varias mujeres, solo engendraron hijas. Sin quererlo, mi padre se convirtió en el heredero de mi tío tras una serie de infortunios y, a mi vez, yo acabé heredando todo el ducado después de la muerte de mi progenitor.

			Desde ese momento he vivido en la ciudad, disfrutando de las comodidades del marquesado y lo más lejos posible de mi progenitor, hasta que murió hace un año y me convertí en duque de Whitefield.

			Cuando supe que debía enviar a buscar a mi esposa, me asfixió la idea de tenerla cerca. Por eso decidí ahorrarle el año de luto y hacerla regresar para cuando empezara la temporada. Así podría distraerse con los bailes, las fiestas o cualquier cosa que entretenga a las mujeres.

			Yo, por supuesto, no pretendo formar parte de su diversión.

			Acostarme con ella me causa repelús y abusar de mi poder para hacerlo no entra en mis planes. Antes el ducado acaba conmigo que forzarla.

			Mi esposa me curó, me salvó la vida, pero, cuando la recuerdo, es como si hubiera tenido a un fantasma ante mí. Siempre con esos camisones blancos, el gorro y tan delgada. Era toda huesos.

			Mi padre descubrió quién me había salvado y trazó todo el plan.

			Nadie podía saber que había sido herido esa noche y que había estado presente cuando todo cambió…

			Acepté porque esperaba que la joven muriera, la verdad. No es por ser cruel, pero no deseaba esa boda. Pensé que, aunque aceptara, ese sería su destino, al ser tan enclenque.

			Daba igual lo que yo decidiera, porque, desde que mi padre lo sentenció, supe que no tenía otra opción.

			—¿Y sigues con la idea de invitar a la fiesta en su nombre a tu amante?

			—Por supuesto, que le quede bien claro desde el principio que si la toco es solo por dar un heredero al ducado.

			—Eres un desgraciado. —Se ríe.

			Nos miramos como dos amigos que comparten un secreto mayor que el de nuestras palabras pero que no puede ser escuchado por cualquiera.

			Saco el reloj de cadena del bolsillo e ignoro su comentario. Me conoce mejor que nadie y sabe por qué hago cada cosa.

			—Hablando de lady Camile, me marcho… a hablar de la fiesta.

			Las risas de mi amigo me acompañan hasta que salgo de la estancia.

			Busco mi carruaje y le digo a mi cochero que me lleve a casa de lady Camile, la vizcondesa viuda de Drymeadow.

			Con quien tengo una relación de amantes desde hace más de dos meses.

			 

			***

			 

			—¿Has mandado a tu modista para que vista a mi esposa? —le pregunto a lady Camile en su dormitorio.

			—Sí, le hará vestidos que realcen su cuerpo escuálido. —Se ríe y acaricia mi pecho—. Estoy desando conocerla y ver su cara cuando bailemos juntos.

			Lady Camile es una mujer ambiciosa que solo está conmigo por los regalos caros que puede sacarme. Piensa que me creo sus falsos cumplidos o esta fingida condescendencia.

			En realidad, le da igual todo con tal de que tras nuestro encuentro le llegue un regalo valioso.

			—Dudo que le importe mucho —le digo sincero, porque para mi esposa solo soy un acuerdo que le ha dado una mejor posición en su vida y nada más.

			Como lady Camile, solo espera de mí que pague sus caprichos.

			—Sabes que todos hablarán de ello.

			—No tengo la culpa de ser tan bueno creando entretenimiento para las aburridas chismosas.

			Se ríe y se coloca encima de mí para un nuevo asalto.

			 

			***

			 

			Estoy en mi entrenamiento de esgrima cuando entra uno de mis sirvientes para informarme de que acaban de llegar mi esposa y su familia a la mansión ducal, en Mayfair.

			Dejé aviso de que, en cuanto llegaran, me lo comunicaran.

			Pienso en ir, pero al final sigo con mi vida como si nada. Como si no estuviera ligado con esa extraña a la que debo llamar esposa.

			Casarme con ella no ha sido lo peor que he hecho en mi vida, pero sí algo que no deseaba. Lo hice por mi padre, un hombre al que no tengo en gran consideración. Yo merecía poder elegir con quién casarme o por lo menos decidir cuándo hacerlo, no dar ese paso por los deseos de un viejo loco que no quería dejar ningún cabo suelto de esa noche.

			 

			Elle

			 

			La mansión ducal asusta. Mi dormitorio es enorme y está unido al de mi marido por un vestidor.

			Solo de pensar en tenerlo tan cerca siento la ira correr por mi cuerpo.

			Me avisan de que la modista ha llegado con algunos vestidos para que esté presentable como duquesa de Whitefield.

			Cierro los ojos y mi hermana Molly, de diecisiete años, se me acerca y coge mi mano.

			—No estás sola —me dice con cariño.

			La miro. Sus ojos son grandes y verdes. Su tez, pálida y perfecta. Ella sí parece una duquesa, con ese pelo rubio, no como yo, que he heredado el cabello cobrizo de mi abuela.

			—Lo sé. —Me da un abrazo al que se une Elsie tras dejar su libreta de notas.

			Le gusta anotarlo todo, contar en su diario cada cosa que aprende o ve.

			Las tres sabemos leer y escribir porque mi madre, desde que éramos pequeñas, hizo a mi padre pagar por nuestra educación. Gracias a ella hemos enseñado a otros niños que no tenían la posibilidad de aprender.

			Por suerte nuestro padre, hasta que me obligó a casarme, siempre ha respetado nuestros deseos, porque así también no nos metíamos en su forma de llevarlo todo.

			Él nos dejaba libertad a cambio de la suya propia.

			La que peor lleva todo esto es mi madre, que más de una vez ha amenazado con cogernos a todas e irnos a Escocia arrastrando a mi padre. Cree de verdad que, si regresáramos a su hogar, todo iría mejor y mi padre dejaría de invertir en negocios que no lo llevan a nada.

			Mi padre, en cuanto tiene un poco de dinero, pierde la cabeza en negocios infructuosos y en apuestas que nos ha costado mucho pagar.

			Mi madre tiene miedo de que mi padre se pierda en las casas de juego de esta gran ciudad. Y yo también, la verdad.

			Él ha prometido que no lo hará, pero no las tengo todas conmigo.

			Elsie sonríe. Sus ojos son como los míos, de color aguamarina, pero su pelo es negro como el de mi abuela. Es la más bonita de las tres. A sus dieciséis años ya se nota que será una mujer de las que cortarán el aliento y eso nos puede meter en más de un problema, porque todo lo que tiene de hermosa, lo tiene de inquieta.

			Lo es mucho más que yo.

			Desde niña ha sido un torbellino. Lo quiere saber todo. Aprender del mundo y analizar cada cosa que sucede. Su curiosidad la ha metido en muchos problemas en el pueblo, y los que vendrán.

			Me duele que, cuando se marchen, no vaya a ser parte de sus vidas tanto como ahora. Mis hermanas lo son todo para mí.

			La modista entra y el ama de llaves me presenta.

			En cuanto me ve la recién llegada, se queda pálida.

			—¿Hay algún problema? —pregunta el ama de llaves.

			—Lo siento, pero los vestidos que hemos confeccionado son para alguien menos… alguien menos…

			—¿Alguien menos alta? ¿Menos atractiva? ¿Con menos delantera? —suelta Elsie, ganándose la desaprobación del ama de llaves y sacando desde el principio su lado descarado, ese que no se calla nada, aunque siempre le decimos que aprenda a elegir el momento para decir lo que piensa.

			Como la modista no indica nada, Elsie agarra uno de los vestidos para verlo y las tres nos quedamos impresionadas. Parecen hechos para una chica delgada en extremo y sin curvas.

			—Los pechos de mi hermana no caben aquí.

			—¡Elsie! —grita mi madre, que acababa de entrar en la estancia.

			—¿Acaso no puedo hablar de pechos entre mujeres?

			—¡No! —Mi madre saca las sales de su bolso para calmarse—. Esto va a ser un desastre. ¡No tendríamos que haber salido del pueblo!

			Yo pienso lo mismo y parece que el ama de llaves también, porque asiente sin que nadie se dé cuenta.

			Creo que mi marido no es consciente del paso del tiempo y de que ya no soy esa niña enferma que lo curó.

			Mi marido…

			Cierro los ojos y tomo aire. Dejo a todos atrás y me marcho a las caballerizas, porque de golpe todo parece tan real que siento vértigo.

			Por suerte, no tengo que dar muchas explicaciones de mi partida. Es lo bueno que tiene ser una mujer casada, que no tienes que justificar adónde vas. El matrimonio nos da esta falsa libertad, porque parece que una mujer sin lazos o ataduras no es capaz de pensar por sí misma en mi tiempo. Es como si tuviéramos que estar ligadas a un hombre para que nos cuide. ¡No lo soporto!

		

	
		
			Capítulo 2

			Elle

			Se dará una fiesta en la mansión para presentarme en sociedad; como si a alguien le importara de verdad.

			Aquí solo soy un título… y es algo que mi padre no puede olvidar. Se le está subiendo a la cabeza todo este falso esplendor y ya habla de casar a mis hermanas tan bien como a mí.

			Sabía que mi padre perdería la cabeza con el dinero, pero esto ya es demasiado.

			Espero que mi madre consiga hacerlo recordar cómo era todo antes de esto. Mis hermanas son mis joyas y si se casan con un mal hombre que mate su espíritu, no podré soportar mirarlas y ver como mueren en vida por no poder ser ellas mismas.

			Mi dama de compañía me ayuda con el vestido de terciopelo rojo.

			Tuvimos que cambiar de modista porque las tres nos dimos cuenta de que trataba de ocultar mi cuerpo, mis curvas y mi porte con trajes estúpidos.

			La despedimos y el ama de llaves nos recomendó otra. No era tan conocida, pero seguro que sabría realzar mi belleza.

			Así ha sido.

			Me miro en el espejo y tomo aire.

			Meto la mano en mi bolsillo y toco mi talismán para que me dé fuerzas para enfrentar esta noche en la que, si mi marido quiere, nos honrará con su presencia tras días sin aparecer por aquí.

			Solo recuero de él sus grandes ojos azules y el pelo negro.

			Sé que no era feo, pero eso no cambia lo mucho que lo odio y más tras los últimos desplantes, de los que ya habla toda la sociedad. Los hemos leído en los periódicos en la sección de cotilleos.

			Aparte de un ser despreciable, mi marido es un libertino.

			Es mejor que tenga cuidado con él.

			Cuando estoy lista, bajamos para recibir a los invitados y lo hago sola, sin mi marido. Sin nadie a mi lado, porque mi familia no puede estar aquí. Asistirán al baile, porque se celebra en mi casa, pero el título de mi padre no ha conseguido muchas amistades en Londres y nunca hemos sido recibidos en sociedad. El hecho de no tener mucho dinero también nos ha cerrado esa posibilidad.

			Me presento a tanta gente que siento que me mareo. Es algo que la gente ve como un gesto de inocencia y como si el que una mujer sea débil la hiciera perfecta para su marido.

			La institutriz que me enseñó todo me aconsejó controlar mi sonrojo, para que pareciera inocente y mi marido creyera que no sé nada de la vida.

			Todas las lecciones que nos dio a mí y a mis hermanas me parecían una falta de respeto hacia la mujer. Soy virgen, pero he traído niños al mundo. No pienso fingir una inocencia que no poseo solo para que mi marido alardee como un pavo porque su mujer es perfecta.

			Mi marido no llega ni con el último de sus invitados.

			Con cada segundo que pasa, lo odio más y más.

			Entro en el salón y me marcho hacia donde están mis hermanas.

			Molly me tiende un refrigerio y Elsie mira de forma asesina a una mujer morena, poco mayor que yo, que me observa altiva.

			—Deja esa mirada para cuando estemos solas —le susurro al oído.

			—Es la amante de tu marido y la ha invitado. La gente no para de chismorrear —me dice roja de rabia—. Te está dejando claro que eres la duquesa, pero que ella es quien ocupa su cama. Está burlándose de ti ante toda esta gente que murmura el desprecio de tu marido. No solo no te ha apoyado en todos estos años, sino que ahora te hace ser el hazmerreír de la fiesta.

			Mi madre llega y se pone ante mi hermana.

			—No sé qué pasa, pero para.

			—No puedo parar —indica Elsie.

			—Esta no es nuestra casa… Aquí todo es diferente. —Mi madre acaricia sus manos.

			—Se está burlando de mi hermana…

			—De mí no se burla nadie. —Me bebo la copa de un trago.

			—Será mejor que nos vayamos ya —anuncia mi madre y, aunque mis hermanas se quejan, creo que es lo mejor o Elsie se meterá en problemas.

			Sonrío para ocultar mi malestar y me paseo por la sala como si fuera la mismísima reina, mientras empiezo a hablar con unos y con otros. Recordando mis clases de protocolo y de lo que quiere hablar esta gente.

			Si los aburriera con mis conocimientos de medicina o con todo lo que he hecho en la vida se asustarían más que de ver a la amante de mi marido.

			De mí se espera que no sea más inteligente que él, porque podría ofenderlo.

			Hay cientos de cosas que no puedo decir y que debo callar. Hasta reír a carcajadas está mal visto para una mujer inocente.

			Yo estoy casada, pero me parece absurdo que una mujer deba parecer débil para conseguir un marido mejor.

			No nací para ser duquesa.

			Mi padre es un lord inglés y su hacienda es pequeña; casi siempre sobrevivimos con lo mínimo o lo poco que trae a casa de sus negocios… o del juego, más bien de lo segundo. Desde niña, siempre supe que un día debería casarme porque mi padre dejó claro que no podría mantenernos toda la vida, pero soñé con hacerlo con una persona sencilla, con la que, además de esposa, pudiera seguir siendo yo misma y ayudando a la matrona del pueblo.

			Aquí eso queda a un lado.

			Mi marido no se ha presentado en todo este tiempo y, según mi padre, nunca ha mandado nada de dinero ni un correo para saber de mí, pero el anterior duque se encargó de enviar una institutriz que me formara como futura duquesa.

			Sé lo que se espera de mí. Sé lo que debo hacer y sé que de mí solo se desea que sepa sonreír y ser buena preparando fiestas.

			Pero cuando nadie mire… seré quien yo quiera ser.

			 

			Grayson

			 

			Llegamos tarde a la fiesta porque tuvimos que salir de Londres y, a la vuelta, uno de los caballos perdió una herradura.

			Desde entonces todo ha ido de mal en peor.

			Antes de pasar por la casa ducal fui a cambiarme para estar presentable y lord Middelton hizo lo mismo.

			El mayordomo nos coge los guantes y las chaquetas y nos informa de que el baile ha comenzado tras la cena. Si quiero algo de comer, puede pedir que me lo preparen.

			—No se preocupe, Alfred. No tengo hambre. —Asiente—. ¿Está mi esposa aún en el baile?

			—¡Y dónde iba a estar! —murmura mi amigo con guasa tras de mí.

			—Sí, señor. ¿Quiere que la llame o la informe de que está usted aquí?

			—No hace falta. Sabré dar con ella.

			—Como guste, su excelencia.

			Vamos hacia la sala del baile y anuncian nuestra llegada.

			La gente mira hacia la puerta y entro buscando a la mujer con la que me casé para que guardara silencio.

			Oteo el salón y mi mirada se topa con unos ojos aguamarina intensos y fieros. El pelo cobrizo lo lleva recogido y el vestido de terciopelo rojo la hace parecer una reina. Su cuerpo es perfecto, lleno de curvas, y sus senos asoman cremosos y tentadores por el escote.

			No la he visto en mi vida. Debe de ser su primera vez en la ciudad.

			Es preciosa. Una joya entre toda esta gente.

			No puede ser mi mujer, pero tal vez un día sea mi amante.

			Le sonrío y sigo con mi búsqueda.

			Me fijo en una mujer delgada y morena sentada en un sofá a la que no he visto en mi vida. Se está llevando un pañuelo de sales a la nariz.

			Tiene que ser esa.

			Me acerco a ella y noto que la gente me observa.

			No es un secreto que me casé con mi mujer sin apenas conocernos y que no nos hemos visto en todo este tiempo. A la gente le gustan los chismes y yo nunca he tenido mucho reparo en callarme ciertas cosas ante las amantes con las que he estado. Luego, cómo no, se han ido de la lengua hasta que sus habladurías han llegado a la prensa.

			Llego hasta la joven y le tiendo una mano.

			—Su excelencia… —Cojo su mano y le beso los nudillos levemente.

			La joven parece a punto de desmayarse.

			Miro a mi alrededor y veo a la joven del pelo cobrizo furiosa.

			Mi amigo, lord Middelton, me hace señas y niega con la cabeza.

			«Maldición. Me he equivocado».

			El mayordomo entra y me dice al oído algo temblando. Hasta la música ha dejado de sonar.

			Todo el mundo contempla al idiota que no sabe ni quién es su esposa ni ha tenido la decencia de venir a conocerla antes de la fiesta. Todo por la rabia de estar ligado a una mujer por culpa de mi padre y sus planes.

			Odio tanto a mi padre, y más tras lo que pasó con mi madre, que siento que todo lo que haga por el bien de mi esposa significa que estoy agradeciendo a un ser miserable el haberla puesto en mi vida.

			El odio a mi padre es más fuerte que todo lo demás.

			Por eso invité a mi amante deliberadamente y dejé correr la voz de que yo mismo la había instado a venir, para dejar claro lo poco que me importa. Lo poco que estaré en su vida, y que este acuerdo es solo para tener un heredero y nada más.

			El mayordomo me señala a la mujer del pelo cobrizo.

			—Ella es su esposa…

			La mujer se abre paso entre la gente con la cabeza alta, demostrando que, aparte de parecer una reina, es una guerrera. Alguien que no se deja amilanar por los idiotas; en este caso, yo mismo.

			—Su excelencia —me dice la joven con los ojos llameando con fuerza.

			No pierdo detalle de ella, de cada gesto y cada mirada. Pensé que mi mujer sería alguien que me costaría mirar y tengo ante mí a la mujer más hermosa que he visto en mi vida. Una a la que, sin conocerla, he despreciado porque soy un puto egoísta, porque odio este título y porque, mientras me comporto así, olvido el pasado que me atormenta y que nadie en esta corrompida sociedad entendería.

			Era fácil despreciarla cuando no le ponía cara, pero ahora, con ella delante, cuesta recordar las razones por las que no debería desear mirarla más de un segundo.

			La he cagado esta noche y lo puedo ver en sus ojos.

			Siento que he despertado a la fiera que hay en ella y lo peor es que me encanta ver ese fuego en su mirada. No es como el resto. Es un diamante entre toda esta gente que finge lo que no son para ser perfectos.

			Ella es todo fuego y no me puede gustar más.

			De golpe, mi matrimonio ya no me parece tan horrible, hasta que recuerdo quién me obligó a casarme y noto una punzada en el pecho.

			 

			Elle

			 

			Miro a mi marido a los ojos. Es alto, muy alto. De hombros anchos y cintura estrecha. Se nota que le gusta el ejercicio físico y el sol, porque su piel es morena y no pálida como la de muchos de los aquí presentes. Sus ojos son de un azul intenso, oscuro y enigmático. El pelo negro le cae sobre la frente y su atuendo, aunque se nota elegante y refinado, sobre él cae con descaro. Como si todo él fuera una burla para su título.

			Tras lo presenciado esta noche, no me sorprende.

			Coge mi enguantada mano y se la lleva a la boca para dejar en ella un leve beso que odio por hacerme sentir su calor traspasar la fina tela de mis guantes.

			Aparto la mano al mismo tiempo que suena un vals.

			—Bailemos —dice sin darme opción a negarme.

			Debería salir corriendo, hacerle un desplante, pero esta gente ya nos ha humillado suficiente esta noche a costa de mi marido.

			Vamos hacia la pista de baile mientras la orquesta toca los compases del vals.

			De niña, cuando tocaban en las fiestas de mi pequeño pueblo, bailaba con mis hermanas felices y libres, como mujeres que creen que tienen el mundo a sus pies.

			Desde que me casé, solo he bailado para perfeccionar mis pasos para este momento. Para ser una perfecta duquesa.

			Mi marido pone sus manos en mi cintura. Son grandes y firmes. De las que pueden dar fuertes abrazos o asesinar con facilidad.

			Tristemente, estoy más cerca de creer que este hombre es más hábil en el arte de la guerra que en el del amor.

			Lo miro a los ojos mientras bailamos, porque no quiero tenerle miedo, porque ahora es mi desafío. Mi reto por superar.

			Tiemblo y odio mi debilidad. No debería intimidarme tanto su presencia ni me debería gustar cómo huele, que me recuerda al rocío de la mañana que cae sobre un bosque inexplorado a esas horas.

			Nos movemos por la sala como dos expertos bailarines, como dos personas que llevan toda la vida bailando juntos.

			El resonar de mis latidos es más fuerte que la música y cuando acaba estoy aturdida.

			Se me acerca. Me va a decir algo, pero me adelanto y le suelto:

			—Te odio.

			Me separo y me marcho a la sala donde están los refrigerios.

			Busco algo para beber y olvidar este calor que siento, que atribuyo a la rabia y no a mi atractivo esposo.

			La velada pasa lenta y cuando puedo irme a mi dormitorio, estoy agotada mentalmente.

			Mi dama de compañía me ayuda a prepararme para ir a la cama con un camisón color crema. Suelta mi pelo del elaborado moño y le hace unas trenzas para que no se enrede mientras duermo.

			Me despido de ella y me quedo sola.

			Cuando escucho pasos en el vestidor, busco mi talismán y lo agarro con fuerza.

			Mi marido abre la puerta y se dirige hacia mí. Va vestido solo con la camisa blanca y unos pantalones oscuros.

			Se queda a un metro de mí y trata de tocarme. Digo trata, porque alzo de inmediato mi talismán y lo pongo en su garganta. Justo en la yugular.

			—Quieta, fiera…

			—Esta fiera no quiere que la toques ni que le respires cerca.

			En su mirada cambia algo. Me mira como a su igual, algo que pocas veces me pasa con un hombre. Más de uno, al verme con una daga, se enfadaría, y más si lo amenazo.

			Pero no Grayson. Él me observa con admiración y algo más que no sé descifrar ni quiero, por lo dolida que estoy por sus burlas de esta noche.

			—Elle…, debemos hablar.

			—No. A ti te toca escuchar —le digo firme sin que note mi nerviosismo. Se queda quieto y asiente—. Me acostaré contigo para darte herederos, pero con el menor contacto posible, porque no te deseo.

			—¿En serio? —Sus ojos azules relucen ante mi reto.

			—Muy en serio. Si quieres placer, buscas a tu amante, que ya has dejado claro esta noche que la tienes muy presente. —Noto arrepentimiento en su mirada, pero lo paso por alto—. No quiero saber nada de ti…, su excelencia.

			—¿Volvemos a los formalismos, mi excelencia? Yo prefiero llamarte Elle y me gustaría que en privado me llamaras Grayson.

			—No. No hay privado. Solo odiosos encuentros donde tendré que cumplir como esposa y pensar en todo menos en ti.

			—Me estás retando. —Coge la mano donde tengo la daga afilada—. Puedo hacer que me desees hasta rogarme que te posea.

			—Eso no pasará en la vida.

			En sus ojos brilla algo parecido a un desafío.

			—No iré a tu cama hasta que me desees, pero te juro que pienso aplicarme para que un día me ruegues que lo haga.

			—Eso no pasará, su excelencia. —Me gusta este reto porque sé que tengo las de ganar.

			Aparta mi mano y acaricia mis dedos con una ternura que no me cuadra con él, hasta que me quita la daga.

			—Nunca he forzado a una mujer y no voy a empezar con mi esposa, pero juro que un día estaré en tu cama y me desearás con fuerza.

			—Cuando se hiele el infierno.

			—Sé que ganaré. —Me devuelve la daga por el mango y la cojo—. Mi fiera esposa, qué gusto me da conocerla.

			Y sin más, se marcha a su cuarto. Me deja sola con un leve cosquilleo en los dedos y la seguridad de que nunca dejaré que me toque. Y mucho menos lo desearé.

			Esta guerra la tengo ganada y si quiere una fiera, la va a tener, porque desde hoy pienso darle mucha guerra.
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